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Nos llega por correo la siguiente carta;

Sra. Directora de «La Voz d e  la Mujer»

Respe tab le  Sefiora: Toda la prensa  de  E«pa* 

fia, solícita d e s d e  las rc:>pectivas co lum nas  de 

los per iódicos ,  cl emencia y pe rdón  para los 

señores  Jefes y Oficiales del arma de Artillería, 

encursos  en  re sponsab i l idad  con mot ivo de  U 

pasada  rebe l ión  militar,  y es te  c lamor iináni* 

me, p roduc ido  por miles d e  hum anos  corazo* 

nes,  es lógico pensa r  que  será escuchado  y 

a tend ido  en las altas esferas,  en  d o n d e  la ele* 

meitv'ia y la b on d ad  de sen t im ien tos ,  son  d o ­

nes  inh e ren tes  en las augustas  pe rsonas  que  

ac tua lm en te  ocupan el T rono de España.

Ha sido necesar io ,  re spe tab le  señora ,  que  

la sever idad  del Código  d e  Just icia militar, 

caiga sobre  una porción de  personas  cuya bri* 

l i ante  carrera e historial  inmaculado ha q u e d a ­

do esfumado por el horr ib le  peso  de las con ­

denas  im puestas ,  para  que  la unión toda, en 

m ov im ien to  de  clemencia  tan prop io  de  todo 

corazón español ,  sol icite d e  los altos  poderes ,  

p e rd ó n  y o lv ida . . .  po rq ue  esa op in ión , indi fe ­

ren te ,  ante  un caso o dos  ai slados , se conmue* 

ve ante  el do lor  colectivo y siente  el horror de 

las condenas ,  ap resu ránd ose  a im ped ir  tos mar­

tirios que  su p o n e  las consecuencias  d e  toda 

con den a  de  privación de liber tad . Todos  estos 

horrores,  señora  Directora ,  todas tas negruras 

d e  nues t ra  vida, las ven imos sufriendo las m a ­

dres ,  esposas e hijas d e  otros  h o m b re s ,  sobre  

los que  tam bién  se cernieron la sever idad  de 

los Códigos , por habe r  com et ido  un del ito  en 

un m om en to  de inconsciencia  senü ,  en  un mi­

nu to  de  ar reba to . . .  y de  cuyo de l ito  solo  p u d o  

haber  una sola v ic tima. . .  o un solo  pe r jud ica ­

do; y sin em barg o ,  in te rm inab les  condenas  p e ­

san sobre  el los y sobre  nosotras  que  desde  

hace años  nos vem os  ab and on adas  sin auxilio 

ni protecc ión de nadie y nuest ros  p e q u e ñ u e -  

los  er. el mayor  de los desam paro s .
Hoy que la voz de  la op in ión  se une  para 

ped ir  c lemencia ,  pe rdón ,  o lv ido  para  los n u e ­

vos  sen lenc iados ,  so l ic itamos h um i ldem en te  

de usted,  que  d esd e  las co lumnas  de su im por ­

tante per iódico , alce su voz en  sol ici tud de 

clemencia ,  pero  h ac iéndo la  extensiva  a todos  

los que  sufren los rigores  de  la privación de 

li ber tad ,  para que ,  caso de  la concesión  do 

nuest ros  p ropós itos ,  no sean so lam ente  en 

unos ¡logares españo les  en  los que  reine la a le ­

gría,  por  el re torno de  los seres quer idos,  

mientra» que  en o tros  hogares ,  tam bién  e sp a ­

ñoles,  otras madres,  esposas  e hijos con t i ­

n úe n  apu rand o  el amargo cáliz de  una vida mi­

seriosa y de do lo r . . .

Gracias,  Señora Directora ,  en  n o m b re  de  ias 

madres ,  esposas e hijas de los rec lusos  de toda 

España,  pues  no  du da m o s  a tenderá  nues t ro  

iervoroso ruego.

(Valencia,  3Ü d e  oc tubre  1926.)

La lectura de las líneas transcritas 

nos emociona y mueve nuestra pluma 

para unirla a la demanda de PERDON.  

Son las mujeres; son madres y esposas 

que ruegan y suplican; las eternas víc­

timas, ias siempre inocentes que sin 

culpa propia ven sus hogares deshe­

chos, íaméiicos sus hijos, su vida rota. 

No nos toca analizar los desafueros 

de ios hombres; por tolerancia, por 

amor a ellos, acatamos llenas de dulce 

resignación sus desaciertos. Nos traen 

ia guerra y nosotras contrarrestamos 

sus males recogiendo a los caídos, cui­

dándoles en los hospitales^ llorando

como madres sobre les que mueren y 

no podemos salvar. Ni un grito de pro­

testa: solo oraciones y lágrimas sabe  

mos dar.

En el caso presente, sabemos que 

unos cuantos hombres intentaban rebe­

larse, y el Poder actual, con energía y 

decisión ha castigado; pero en el cas­

tigo colectivo, como siempre pasa, hay 

inocentes y hay mujeres y niños que 

nada cometieron.

Por esos inocentes, por esas desgra­

ciadas mujeres y niños que se han que­

dado sin pan y sin hogar, nosotras su­

plicamos el perdón.

Se honran los hombres de gobierno 

cuando, después de haber aplicado la 

ley con energía, saben, generosos, per­

donar, porque la misión de gobernante 

debe ser como la de un padre de fami­

lia, que sabe castigar, pero que, ante el 

arrepentimiento del hijo, perdona y el 

perdón sirve para levantar en el pecho 

del hijo castigado el altar del agradeci­

miento y el de su regeneración.

Una amnistía completa y total sería 

opertunísima en estos momentos y au­

mentaría el prestigio del Jefe del G o ­

bierno que en las horas actuales vive 

la popularidad de haber concedido a 

las mujeres españolas derechos que 

ningún otro político tuvo la valentía y 

buen acierto de dar y por el que tan ad­

mirado es del sexo femenino.

Oiga el General la voz de las muje­

res y por ellas y sus hijos conceda ese 

perdón, del que depende la dicha de 

tantas madres y de tantas criaturitas que 

hoy lloran de hambre.

Perdón, perdón para todos, que el 

perdón es siempre un acto honroso y de 

exquisito Gobierno. — C, R.

L f lS  D E L  f L O Ñ O

Son las mujeres  que  aún conse rvan el moflo 

unas  verdaderas  heroínas.  Sí; esas mujerc itas 

simpát icas  en al to  g rado y fem eninas  por  exce ­

lencia,  que  no han ten ido  el mal gu s to ,  el ex- 

tr avagente  gus to  de poner  su más apreciado 

ado rno  femeni l bajo las t i jeras de l pe luquero ,  

son los seres más d ign os  de admirac ión que 

yo conozco .

Miradlas en  las calles,  en los paseos, en los 

viajes,  en  todos  los sit ios públ icos ,  s o s te n ie n ­

do  la mirada de re to ,  de  desprec io ,  pud ié ram os  

deci r,  que  les lanzan muchas  d.escocaditas de  

esas rapadas a lo « ga r lón»  que ,  de  cándidas ,  

de  ingenuas ,  de  niñas,  sólo  ti enen  )a melena.  

Parecen que re r  deci rlas con su  miradi ta  p rovo ­

cativa: Cursis, más que cursis, ¿en qué tiempo 
y  en qué idea vivís...?

Si que  las otras,  las que  serena  y c u e rd a m e n ­

te han sab ido  resistir  la l idicula  tentación,  no 

se asus tan  y las de vu e lv en  el gu an te  con otra 

cal lada re spuesta : Y...  voso tras las dicen  

tam bién  con los o jos  im pregn ado s  de  connil- 

sera tivo  d e s d é n —: ¿no os da vergüenza  ir p r e ­

g on an do  q u e  no queré is  ser  mujeres . . . ?

Yo me s iento  d u lc em en te  at raída hacia las 

m ujeres  de l moflo, por  el imán  de  una  p rofun ­

da simpat ía  y a veces ,  en  uno  d e  e sos  sitios 

d o n d e  ios dos  bandos sos t ienen  su callada lu ­

cha, s ieu to  deseos  á t  proclania r la i  a gr i tos rei ­

nas d e  la fem in idad  y del  buen gusto .

Y conste  que  la melena  me guata,  me e n c a n ­

ta en  muchaclii tas jó ven es .  Hasta los ve in te  o 

ve in t idós  aflos, es el pe inado  que  d e b e  adop-

la r se  para la mujer ,  a lendo un del ic ioso  tnodo 

d e  p ro longar  la herm osa  edad de la in fancia '  
D esp ués . . .

Para una cara tersa,  rosada ,  juvenil ,  es iiii 

marco encan tador ;  para un ros tro  a jado ,  mar­

chito ,  ta tuado  ya con la Inexorable  huel la  de 

los años ,  no  pu ed e  buscar se  tocado más a b su r ­

d o  y gro tesco.  Q ue  una Jovenci ta ad o p te  esc 

pe inado  tan en consonancia  con su edad, pase; 

pero  que  una niña enlradita ,  una  jam o na  cua­

ren tona ,  o una  vieja ya cana,  p re ten d a n  cnga- 

flarnos, ocul ta rnos los ex tragos del t i em po  tras 

el  j u v e n i in im b o  de  una rizosa melena,  ¡vamosl,  

que  es hacer  e sp an to sam en te  el ridiculo.  . Es, 

senc i l lam en te ,  ir p r eg on and o  que  bajo la corta 

cabel le ra ,  en  vez de  cabeza llevan una especie  

d e  calabaza hueca ,  sin un asom o de sent<do 
c o m ú n . . .

Yo, cuando  co n tem p lo  una d e  esas mujeres  

que  ya cansadas d e  vivir y sufrir  lian terTdo la 

hum orada  de  disfrazarse de nenas ,  como a l g u ­

nas que  conozco, que  pudie ran  ya tener  nietos 

casaderos,  s iento deseos  d e  gri tar ind ignada,  

de  provocar  un tum ulto , un m ot ín ,  mía es t rc i 

pilosa si lba , que  las hiciera refugiarse en la 

p r imer  pe luquer ía ,  para com prarse  un r e s p e t a ­
bil ís imo postizo.

Mucho se  hab la ,  se d iscute  sobre  am bo s  pei ­

nados ,  y muchos  son  tam bién  los a rg um en tos  * 

q u e  üc ad ucen  en pro  y en  contra .

Las d e  la me lena  nos  largan la razón d e  que  

la a do p ta ron  po r  h ig iene: Pe ro ,  hijas mías; ¿es 

que  os considerái s tan inhábiles ,  tan d e s c u id a ­

d a s  y faltas de  t i em p o ,  para ded icar  un os  m o ­

m en tos  más al cu idado  d e  tan simpát ico  ad o r ­
no  fem en i l . , . ?

No; la melena ,  no la ado p tas te i s  pensando  

en  la hig iene;  os la im p uso  la moda , la t irana y 

caprichosa m o da .  Si un  modis to  cualquiera ,  en 

vez  d e  la me lena  a lo «Colón», a lo «paje.>, a 

lo «garfon»,  e tc . ,  e tc . ,  hub ie ra  lanzado un 

mode lo  de  aque l los  com plicadís imos peinados  

de la corte  de  María A n ton ie ta  d enom inadas  

«Sentimientos  doble s» , «Suspiros apagados» ,  

«A m cr  tr iunfante» ,  y vosotros ,  inm ed ia tam en ­

te ,  sin acordaros para nada d e  la h ig iene , os 

hubié ra is  apresu rado  a colocar  sobre  nuestra 

te s ta  una  carga de  c repé , bucles,  cin ta jos y 

dem ás  materiales  necesarios  para la confección 
de  tan vo lum inosos  tocados.

Dicen tambié n  que  la me lena  actual no es 

única en la his tor ia  de la mujer;  que  ya en 

otros  t i em pos  la adop ta ron  las mujeres .  Cierto 

es es to .  M a s o  m enos  larga y más o menos  

complicada  se usó en otras épocas ; y muy pa ­

recida a la de  hoy fué ia que  orló la cara m u je ­

ril en  el re inado d e  a lgunos  Austrias;  pero 

aquél las,  c on tem p orán eas  de ias «Meninas*, 

no ponían  en su ros tro  la expres ión  de  malicia,  

d e  liviana picardía que  hoy  se lee en el p in ta ­

rra jeado ros tro  de la mayoría d e  nuest ras  m u ­

je res ,  tan en  notor ia  con t rap os ic ió n  con tan 
candoroso  e infantil pe inado .

Niñas, mujeres que  habéis  sab ido  resistir  a la 

contag iosa  ep idem ia  del  pe lo  corto; No clau­

diqué is .  En Jas calles,  en  los paseos , en  todas 

partes ,  o s ten tad  com o he rm oso  trofeo de  belle 

za f tm en in a ,  vuest ro  simpát ico  m oño .  Tened 

p resen te  que  lo que  se p rodiga , lo que  abunda ,  

hast ia,  y lo que  escasea es lo que  vale.  No os 

im po r te n  las miraditas p rovocat ivas  de l a s q u e  

gas tan  melena ,  Creed lo; para vosot ras ,  es ta 

adm irac ión , la simpat ía  de los l ioinbres  sensa ­

tos.  de los ho m b res  que  aún son h om bres .  Yo 

en es ta  mal l ii lvanada croniquil la  os proclamo 

reinas d e  ta fem en idad ,  soberanas  de l buen 

gus to  y, sobre  todo .. .  sobre  tod o . . .  ¡del s e n t i ­

do  c o m ú n !—¿ucfa  Caite de Casado.

El próxim o número de LA VÜZ 

DE LA M U JE R  publicará origina­

les muy interesantes: no deje usted 

de leerlo.

I í m u í i h ^ ^

LA CONDESA DE MONTIJO, EMPERA­
TRIZ DE LOS FRANCESES

(Uoncliisión)

La última lectura

La emperatriz era muy aficionada a 

leer, placer del que se hallaba privada a 

causa de una afección a la vista, de la 

que había sido operada con éxito poco.s 

dias antes de su muerte. í^ara hacer el 

ensayo de su primera lectura, pidió el 

Quijote y leyó en voz alta.

Los duques de Alba, sus más próxi­

mos parientes, señaiaron en el libro la 

página en que leyó por última vez, en 

su lengua natal, y en el libro genial dé 

la literatura hispana, esta emperatriz.

Un covista de París, dedica un co­

mentario a los viajes que la triste viuda 

de Napoleón III, hacía a Francia.

— París—dice- ha conocido con pena 

la muerte de la emperatriz Eugenia. 

París, con todos sus nerviosismos y ve­

leidades, no es ingrato; no olvida que 

esa mujer, ilustre por su abolengo, fa­

mosa por su belleza y admirada por su 

talento, fué un día gala de su Corte 

árbitra de sus destinos, encarnación del 

espíritu francés en acontecimientos 

mundiales como la Exposición de 1867 

y la inauguración del Canal de Suez en 

1869.

Además, en la triste odisea, en el lar­

go calvario de esta noble señora, no se 

olvidó de París, y a él llegó en diversas 

ocasiones con ansias de revivir recuer­

dos en los que indudablemente palpi­
taban el afecto y la gratitul.

Sj alojamiento fué, en sus visitas a 

la gran capital, uno de ios pisos más 

altos del hotel Continental, en la calle 

de Rivolí, esquina a la de Castiglione, 

porque desde sus ventanas podía con­

templar los jardines de las Tullerfas, 

donde transcurrió feliz la infancia del 

hijo de sus entrañas, y el palacio don­
de fué dichosa al ser dueña del corazón 

del Emperador de los franceses. En sus 

salones triunfó su belleza; su gracia fué 

admirada y su personalidad reverencia­

da en verdadera apoteosis por los So­

beranos de casi toda Europa en aque­

llas espléndidas fiestas con que París 

celebró el éxito de su Ezposi ión U n i­
versal.

Desde los balcones de su alojamien­
to contemplarla el quiosco que es hoy 

bar público y que en los tiempos en 

que Eugenia Je Guzmán reinaba servia 

de cantina a los oficiales de la Guardia 

imperial, entre los cuales jugó niño y 

se formó adolescente el principe E u ­
genio.

Recordaría asimismo la dramática 

jornada del 4 de septiembre cuando^

Ayuntamiento de Madrid
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Se p u b l ic a  fu ié íc o le s  |  s á b a d o s

conocidos los desastres de Sedán y 

Metz, liubo de abandonar el Palacio, \ 

atendiendo ios consejos de los emba­

jadores de Austria, Metternich, y de 

Italia, conde Nigra, y utilizando la com- \ 

pañía y el coche dei doctor Evans, den­

tista de la Corte, que la condujo a 

Dauville, donde embarcó para Inglate­

rra. ¡Tétrico recuerdo de aquellos ins­

tantes de pavor, en que el Emperador 

era prisionero de Prusia, el príncipe se 

refugiaba en Bélgica y ella emprendía 

el camino del destierro!

Se ia imputó la frase de «¡Esta es 

S i  guerra!> cuando presidió el Conse­

jo de ministros que la comunicó, como 

a Regente del Imperio, la ruptura de 

hostilidades. Contra esa imputación 

protestó cien veces. ¡Desear ella una 

guerra a la que habían de ir como pri­

meros soldados su esposo e hijo... No!

No supo resistir la tentación de co­

ger una flor en aquellos jardines que 

un día fueron testigos de su felicidad, 

y ya sabéis lo sucedido: un guarda ce­

loso de su deber la sorprendió, apuntó 

su nombre, Eugenia de Guzmán, en su 

carnet, y la impuso una inulta, que ella 

pagó sin más protesta que una lágrima, 

porque la flor no fué respetada en sus 

manos.

El hecho fué conocido y comentado; 

pero no se le ocurrió a nadie hacer lo

que España hubiese.hecho en caso aná­

logo: cortar todas las flores del jardín 

y enviarlas, como ofrenda nacional, a 

la dama egregia, a la Emperatriz de las 

lágrimas, que ceñía la corona que, des­

de el drama del Gólgota, ciñen todas 

las Majestades de la tierra: la corona de 
espinas.

Diríase que hallaba complacencia en 

avivar el dolor que tantos recuerdos lle­

vaban a su alma de madre amantísima 

y esposa enamorada.

Un día fué a Sainte Cloiid. Fácil la fué 

llegar a las puertas del castillo donde 

también pasó dias venturosos y donde 

se separó del Emperador y del principe 

cuando éstos partieron para la frontera 

alemana: la línea divisoria que en aque­

llos tiempos marcaba la zona accesible 

al pueblo y la reservada a la Corte era 

una extensa pradera.

Ante el histórico edificio dejaría co­

rrer lágrimas amargas, como las prime­

ras que derramó en su vida de Empe­

ratriz cuando en ia pe]ueña estación 

de la localidad dió el tierno abrazo tle 

despedida a su augusto esposo y el 

apasionado y santo beso de adiós al 

hijo que iba a recibir el bautismo de 

fuego peleando como buen francés por 

la Patria.

Otro día su visita fué a Nuestra Seño­

ra de Paris, en cuyas naves, al recibir la 

bendición, nupcial ciñó por vez primera 

ia diadema de Emperatriz como la más 

preciada ofrenda del amor que inspirara 

a Napoleón II!. Alli, postrada de hino­

jos, oró largo espacio de tiempo, sin 

que nadie advirtiese en su semblante 

otros rasgos que los de la serenidad que 

fué el más vigoroso temple de su espí­

ritu.

Rezaría por los suyos, por ella, por 

Francia... Cuando en Septiembre de 

1914 supo en su residencia de Inglate­

rra que el formidable empuje de los 

Ejércitos alemanes, invasores de Fran ­

cia, había sido contenido con una gran 

victoria francesa en las riberas del Mar- 

ne exclamó:

¡Gracias Dios mío! Ahora puedo m o­

rir tranquila, porque veo resucitar a 

Francia.

La última vez que la Emperatriz es­

tuvo en París fué en Enero de este ano. 

Sufrió una operación que exigía e! mal 

estado de su vista.

Convaleció, y su primera salida fué 

para visitar el templo de Nuestra Señora 

de las Victorias, cuyos muros son tes­

timonio de piedad cristiana, de ardoro­

sa fe, porque de ellos penden infinidad 

de exvotos y ofrendas.

Acaso la que fué Soberana de Fran­

cia acudió a cumplir alguna promesa,

M A R I O  H E R R E R O
SUCESOR o e

C OHT t  i N G t i ^  f  ^  ^
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0 a dar gracias por el definitivo triunfo 

de las armas francesas.

Cuando salía del templo, dando el 

brazo ai conde Primoli, permitió com­

placiente que Ins fotógrafos la enfoca­

sen con sus máquinas. La fotografis la 

publicaron al día siguiente casi todos 
los periódicos de Parts.

Era el último tributo de admiración y 

respeto que liabia de rendirla en vi !a la 

Prensa de la nación que tanto la quiso 

un día, que tan pronto ia olvidó y que, 

finalmente, tanto la compaaeció.

l ) i a  d s  J ^ n i m a s

________

No hay día en el año que influya en 

nuestro espíritu tan poderosamente 

como éste, que el orbe católico dedica 

a aquellos seres que dejaron la tierra 

para siempre. Día otoñal impregnado 

de melancolía, cuyo cielo plomizo casi 

siempre, parece rodearlo todo de un 

halo de infinita tristeza; día que tiene el 

don de absorver toda nuestra atención, 

cambiando por unas horas ei ritmo de 
la vida ordinaria.

No hay ser, por insensible que sea, 

que en él no tenga el corazón emocio­

nado, el alma influida tolalmenle por 

esa oleada tétrica, que, partiendo de las 

anchas puertas de Jos cementerios, 

avanza hacia el centro de ciuda.iesy 

aldeas; invadiéndolo, lienándoio todo...

Una fuerza indefinible, misteriosa, 

nos lleva a esos sagrados recintos, tris­

tes depositarios de todas las grandezas 

y miserias: ia fuerza de los grandes 

afectos del corazón, que pone en este 

día una oración en ¡es labios.... una 

flor en la mano..., en los ojos una lá­
grima...

Alli está el lujoso panteón, postrer 

alarde de la vanidad humana; el me­

diocre nicho, ia humilde sepultura, ro­

deada de mustios crisantemos. Allí, si, 

están todos confundidos en el mismo 

silencio, en igual tristeza, en idéntica 

soledad, en el mismo frió..., ¡en el eter­

no e inconfundible frío de la tumba...! 
Y allí, confundidos también, se hallan 

en este día los deudos de todos, ricos y 

pobres, soberbios y humildes... grandes 

y pequeños...

Si con nuestra v is ta  pudiéramos 

abarcar en la noche de este día sin 

igual los ámbitos del mundo caiólico, 

podríamos contemplar ia soledad de 

carreteras y caminos. Ni un solo mor­

tal se atreve a pisarlos. No es noche de 

caminar, es de rezar por el ánima de 

los que fueron. El din, don... din, dan... 

lúgubre de la campana, los empuja a 

sus aldeas, los recluye en sus hogares, 

para pensar en aquéllos que en su men­

te, atemorizada con la idea de la muer­

te, les hace ver convertidos en macabras 

siluetas, que echan en cara el abando 

no y olvido en que les tienen...

¡Día y noche de ánimas...! ¡Triste día 

y noche en que aun los corazones más 

duros, las almas más empedernidas, 

más narcotizadas por la anestesia de 

los placeres mundanos, despiertan hos­

tigados por la terrible sacudida de es­

tos recuerdos dolorosos...! ¡Noche tétri­

ca, noche forjadora, de tristes siluetas, 

de fúnebres visiones, d e fantásticas 
sombras!...

Día y noche en que, con la voz del 
sacerdote entonando el responso y el 
triste sonido de la campanada, nos re

cordáis lo que nosotros nos esforzamos 

por esconder en ei ú l t imo ri 'cón d^l 

olv ido: ¡Que necesarios s-ns en la vida! 

Vos )tros sois una v e z a la ñ o .  I.i razón 

qne l lama a ju ic io  ia v 'z de j \ conci mi - 

da  que nos comunica; la lí.̂  m.i ¡h amig i 

que in s  reciierd t qu • m u - i r  ) cuerpo 
no es Cira cosí qne u n  piiñ ¡ lo víe in- 

inunJici.-í, que ha de ir a ptj-^íír a) seno 

de ese inmenso ovicé.mo, macabro depo 

silar io de todas las graiuiezj-; y mis rías 
iiumaiias...— C. lie C.

N eces idad  de i u s t ra d ó n  en 
ia m u je r

ToJos sentimos pre.liidjcióii p )r Je- 
terminadas cjsas, asuntos, etc,; p,jr mi 

parte siento esa predilecdó i o ír  lodo 

lo que se refiera a e.evar y dignificar a 

la mujer en lodos sus esudos y condi­
ciones.

\d  se que lodo lo que en í.ivjr de l,i 
mujer se diga es cosa saluda, nada es 

nuevo, ¡pura teoría!; pero en la práctica, 
nada aún se ha llevado a cabo, pues la 

mujer que bien por sus propios méritos, 

o bien por un loable esfuerzo de su vo­

luntad tiende a elevarse dei nivel en 

que el orgullo del hombre ia tiene su­
mida, es mirada como un ente raro, y  

es causa de que muchas continúen 

siempre en su simpie papel de compar­

sa en la tragi-comedia de la vida.

El ilustre Severo Catalina, en uno de 

sus escritos, enaltece a la mujer en el 

excelso papel de madre, diciendo: ^Fue- 

blos que rebajái.eis la dignidad de la 

niujei, que ia considerasteis como un 

ser despreciable, ¡venid! la razón oslla- 
nia a juicio.

»E1 ser que vilipendáis ha dado vida 

a vuestros héroes y a vuestros sabios.

»Cuaiido vuestros héroes y vuestros 

sabios, cuando los Alejandros y los H o ­

meros, ios Césares y los Virgilios, cruza­

ban los azarosas días de la infancia, una 

mujer los alimentaba con su jugo; una 

mujer los adormecía con el arrullo de 
su amor.

»Cuatido sus labios empezaron a ar­
ticular sonidos, una mujer les enseñó a 

pronunciar ios nombres de vuestros ve­

nerandos. y les imbulló vuestras creen­

cias, y les dijo que había una patria que 

debían de adorar; una patria que ellos 

ilustraron luego con ei brillo de sus 

conquistas o con el mágico resplandor 
de su talento».

Todos los grandes hombres no se des­
desdeñan en abogaren favor de la mu­

jer. No asi 1 js  vulgares, pues por egoís­

tas y mal entendidas conveneiicias, pre­

fieren que cütinuemos estacionadas en 

los quehaceres domésticos como límite 

de nuestros horizontes. Debemos, pues, 

a los primeros, de agradecérselo y pro­

curar, puesto que es posible, educarnos 

e instruirnos convenientemente para 

ser, si no intelectuales, al menos ilus­
tradas. — Car r é
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